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Dedicatoria

 A Dios Supremo creador, dador de vida y entendimiento.

A mis padres, por todo cuanto hicieron por mí y de mí.

A mis hermanos; por ese lazo eterno que nos une en amor y lealtad.

A mis amigos. Por su siempre estar y su saberme comprender.

A mi amada Guatemala, tierra del quetzal, la marimba y de la eterna primavera, porque la libertad deje de ser un sueño.
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 A mi amado Dios por permitirme estar viva, aunque no lo merezca.

Para todas las personas que han sido parte de mi vida y de las cuales he aprendido el valor invaluable de la amistad,

de la unión, la sinceridad, la entrega total.

A mi familia, porque a pesar de todo lo que pasamos, seguimos unidos, apoyándonos confiando unos en otros. (Porque

así sea siempre)
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Sobre el autor

 Patrizzia Moraty

De nacionalidad guatemalteca, nacida el 15 de febrero del

año 1983.

En Guazacapán, Santa Rosa.

Estudiando de la carrera de Psicología Clínica por la

Universidad Mariano Gálvez de Guatemala.

Gusta de las bella artes en general, pero con mayor afición

por la poesía y la música.
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 Vengo ante tí

Vengo ante ti, cansada, triste y humillada. 
La maldad de mi corazón me ha ahogado 
no encuentro felicidad, ni paz, ni nada; 
en agonía me encontraba... 
Cuando entre tus brazos me has tomado. 
  
Me amaste siempre, ¡Pero no a mi pecado! 
Llamaste  a mi puerta. 
Yo no respondí a tu llamado; 
preferí servir al mundo vano y desquiciado. 
Y aún así con tu santo amor, 
no dejaste mi Señor, de extender tu santa mano. 
  
Mis pecados me envolvían cada vez más, 
más ataduras y vendas colocaba Satanás. 
Las mentiras eran mi pan de cada día, 
en mí no había paz, me sentía sola y vacía. 
  
Pero tus bondadosas manos tocaron mi alma 
sentí tanta dicha, tanto amor. ¡Tanta calma! 
Me viste de nuevo y creíste en mí, 
sembrando la semilla para que yo crea en ti. 
  
Tus Manos tomaron mis manos 
tus Divinos ojos restauraron mi espíritu 
quiero alabarte por siempre y no apartarme de ti 
sé que no será fácil, pero si voy Contigo... 
¿Quién contra mí? ¡Qué mi boca cante tu grandeza! 
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